
Declaración de Fe 

1. Creemos que la Biblia ha sido inspirada por el Espíritu Santo y que es la única Palabra infalible y 
autorizada de Dios en todos los asuntos de fe y conducta. 

Deuteronomio 4:2; Salmo 19:7-9; Proverbios 30:5-6; I Corintios 2:13; Gálatas 1:8-9; 
2 Timoteo 3:15-17; 2 Pedro 1:20-21; Apocalipsis 22:18-19 

2. Creemos que hay un solo Dios, que existe eternamente en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. 

Génesis 1:1-3; Isaías 44:6-8; Mateo 28:19-20; Marcos 12:29; Juan 1:1-4; Hechos 5:3-4; 
2 Corintios 13:14 

3. Creemos en Dios Padre, un espíritu personal infinito, perfecto en santidad, sabiduría, poder y 
amor. Creemos que se interesa misericordiosamente en los asuntos de cada persona, que escucha 
y contesta la oración y que salva de pecado y muerte a todos los que vienen a Él a través de 
Jesucristo. 

Génesis 21:33; Éxodo 33:14; II Samuel 24:14; Isaías 40:28; Jeremías 31:3, 32:17; Juan 4:24; Romanos 5:8, 
11:33-34; Efesios 1:19-20; I Juan 5:14-15; Apocalipsis 4:8 

4. Creemos en Dios Hijo, Jesucristo el Salvador, el único Hijo de Dios, en Su deidad, en Su nacimiento 
virginal, en Su vida sin pecado, en Sus milagros, en Su muerte sustitutiva y expiatoria mediante Su 
sangre derramada, en Su resurrección corporal, en Su ascensión a la diestra del Padre, en Su 
intercesión continúa por Su pueblo y en Su regreso personal en poder y gloria. 

Mateo 24:30; Marcos 8:38; Lucas 1:34-35, 24:27; Juan 1:1-2, 14, 18, 3:16; Romanos 3:23-26, 8:34; 
1 Corintios 15:3-4; Hebreos 4:15 

5. Creemos en Dios Espíritu Santo, el Ayudador y Consolador, en Su dirección diaria y revelación de 
la verdad, juicio, y en Su presencia que viene a morar en la persona en el momento de la 
salvación, permitiendo que los creyentes vivan vidas santas. 

 
Juan 3:5-8, 14:16-17, y 16:13-14; Hechos 1:8; I Corintios 12:13; Efesios 4:30-32, 5:18 

 
6. Creemos que todos nacen con una naturaleza pecaminosa, separados de Dios y con necesidad de 

salvación. La regeneración mediante el Espíritu Santo es absolutamente esencial para la salvación 
mediante el arrepentimiento del pecado y la aceptación de Jesucristo como Señor y Salvador. 

 
Juan 3:5-8, Juan 5:24; Efesios 1:6-7, 2:8-9; Tito 3:5; I Pedro 1:23; Hechos 2:21; 

7. Creemos en la resurrección tanto de los salvos como de los perdidos; los salvos a la resurrección 
de vida eterna y los perdidos a la resurrección de condenación eterna 

 
Lucas 16:19-26; 2 Corintios 5:8; Filipenses 1:23; 2 Tesalonicenses 1:7-9; Apocalipsis 20:11-15 

 
8. Creemos en la unidad espiritual de los creyentes en nuestro Señor Jesucristo. 

 
Mateo 28:19; Hechos 2:42-47; Romanos 15:5-6; I Corintios 11:23-26, 12:12-13; Efesios 1:22-23, 4:3-6 
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